
	
	

Sentir, vivir 
	

 
Caminando	por	senderos	de	duda,	
la	incertidumbre	se	me	revela	certera:	
¿qué	estamos	haciendo	con	nuestra	vida?	
En	aras	de	la	comodidad,	vendemos	
o,	al	menos,	hipotecamos,	nuestro	ser,	
depositándolo,	ignomíneo,	con	levitud	
y	de	un	modo	completamente	absurdo,	
en	placeres	imaginarios,	verdades	fugaces,	
que	nada	aportan	en	el	recuento	final.	
	
Se	devalúa	la	cultura,	relativizándola;	
se	menosprecian	valores,	primando	el	ego;	
se	critica	la	esencia	de	la	persona,	buscando	
normalizar	una	convivencia	ya	amortizada.	
Vamos	errantes,	dando	tumbos,	confiados	
en	que	la	inercia	encontrará	su	rumbo,	
el	nuestro,	el	de	cada	uno;	sabedores,	
de	que	en	el	ocaso,	la	propia	naturaleza,	
parece	que	impondrá	toda	su	voluntad.	
	
El	mañana,	nadie	sabe	qué	le	deparará;	
lo	mismo,	ni	nos	preocupa,	sólo	vendrá;	
sirviéndonos	en	su	cruel	bandeja	de	plata,	
cuantos	sinsabores	somos	capaces	de	libar;	
convencidos	como	estamos,	de	lo	cruel	
que	a	cada	uno	le	resulta	siempre	su	final.	
Déjate	llevar,	pues.	Vive	y	deja	vivir,	
ya	que,	al	fin	y	al	cabo,	la	existencia	
no	supone	más	que	emocionarse…	y	sentir.	
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